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El rito de las conmemoraciones centenarias tienen la ventaja de hacer que 
lo que pertenecía al pozo de la investigación o a los polvorientos rincones de 
la erudición surja y se manifieste en la claridad de una cultura extensiva. Mai­
mónides era una figura muy presente en el mundo judío, pero era un gran 
desconocido hasta en su ciudad natal. Este año, el celo infatigable de unos 
cuantos ha logrado presentar a nivel mundial el 850 aniversario de su naci­
miento y ustedes han tenido la atención de invitarme a que yo intente glo­
sar su figura en esta plaza española tan querida. 

Toda conmemoración del pasado tiene una peculiar filosofía. No se con­
memoran por que sí y siempre algo oculto subyace en esas conmemoraciones 
y ciertas fmalidades se pretenden. Algunos han pensado que hemos poten­
ciado esta conmemoración del 850 centenario como una forma de preparar 
políticamente el reconocimiento del Estado de Israel. Puedo asegurar que no 
estaba ésto presente en el ánimo de los organizadores. Sin manifestarlo 
abiertamente, sí teníamos en el fondo una idea surgida de una preocupación 
histórica. En los últimos años en Andalucía, por parte de algunas fuerzas 
políticas, de cuya fuerza nunca se está seguro, ha habido una potenciación 
del sustrato arábico de nuestra región. Se ha potenciado tremendamente lo 
islámico. No es un secreto decir que Libia ha intentado y está intentando po­
tenciar su presencia cultural aliado de su evidente presencia en la economía. 
A su lado la cultura judía ha estado siempre presente en Andalucía, pero se 
ha puesto poco de manifiesto. Aliado de nuestro pasado romano evidente, 
de nuestra tremenda cultura visigótica y de una cultura árabe, existió una 
enorme cultura judía que ha influído mucho en la configuración del ser de 
Andalucía y de España. No es tan fácil de captar porque muchos de sus 
elementos se diluyen en el cristianismo, porque no en valde el cristianis­
mo incluye muchísimo de la tradiciónjudía en su doctrina. También nos da­
mos cuenta de que los judíos españoles, hoy a través de muchas dificultades, 
siguen existiendo y manteniendo unas tradiciones que son judías, pero son 
judías españolas. Me refiero a todo el mundo del sefardismo. Por todo esto 
es importante recordar a un viejo maestro y que su figura nos ayude a escla­
recer una parte importante de nuestro pasado. Que los neo-muladíes se den 
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cuenta de que junto a los islámicos, árabes o moros, existieron unos españo­
les de religión judía, que vinieron en tiempo romanos, que se asentaron en 
esa atonnentada piel de toro de la península, que desarrollaron una Edad de 
Oro de la literatura judía, que fueron expulsados de España y que son los 
últimos de los exiliados que todavía no han vuelto. 

Maimónides es el filósofo judío más grande de ese pueblo. Pero cuando 
se dice filósofo judío la expresión pue~e quedar ambigua. Hay ftlósofos ju­
díos como Espinoza, Marx o Freud, cuyo pensamiento se explica en parte 
por su condición judía. Son judíos y su pensamiento viene parcialmente 
detenninado por su creencia y fonnación, pero en cuanto a la totalidad de 
su contenido, su pensamiento sobrepasa el esquema del judaísmo. Maimóni­
des es ftlósofo judío en el sentido absoluto del ténnino. Se trata de un fllóso­
fo en el que el punto de partida de su fllosofía parte del judaísmo, se nutre 
en el judaísmo y revierte a la comunidad judía principalmente. Mairnónides 
crea un pensamiento en el que el judaísmo da sentido a la línea de su investi-
gación, que produce cierta teología judía y que desde entonces se le conside­
ra en casi todos los ambientes judíos como el representante más autorizado 
del pensamiento y de la tradición del judaísmo. Se puede decir que el ju­
daísmo, hasta el siglo XVIII, son tres cosas: La Tohra, o Pentateuco, que es 
la ley, pero en su sentido específico, como veremos, El Talmud, que es la 
enseñanza escrita y el comentario y Maimónides, que es la última codifica­
ción sintética del judaísmo ortodoxo. 

Quisiéremos poner de manifiesto qué lugar ocupa en la historia del pen­
samiento y por eso vamos a enunciar brevemente su biografía y vamos a 
insistir más en el sentido total de su obra. 

Nace en Córdoba en 1135, es decir, en pleno esplendor del Califato. An­
tes de la conquista de Andalucía por el Islam existía un fuerte comunidad 
judía en Córdoba y su provincia. La situación de libertad que mantenían en 
el hnperio Romano varió profundamente con la conquista visigótica. Sisebu­
to, en el 612 comienza la era de persecuciones y obligación de elegir entre 
la conversión o el exilio. Estas disposiciones culminan en el Concilio de To­
ledo de 694 donde se acusa a los judíos de subversión política y de intentar 
una alianza con los judíos del otro lado del estrecho. Esto explica que con 
la conquista árabe la comunidad judía de Al-Andalus encontraran en los 
árabes una liberación. En Córdoba se extiende la comunidad judía y en un 
responsum de Natronay, gaón de Sura se dice de Lucena que era una ciudad 
judía sin un solo gentil. la comunidad judía de Córdoba vivía en un barrio 
muy cerca de la Mezquita, aunque es posible que allí sólo viviera el núcleo 
intelectual e influyente porque debía de haber otro asentamiento en las 
afueras, con su puerta especial en la muralla, la Bab al-Y ahub, puerta de los 
judíos (L. Torres Balbás, "Mozarabías y juderías de las ciudades hispano-mu­
sulmanas", Al-Andalus, 19 (195 4) 17 4-197. Lévy Provenzal, Institutiones, 
pág. 127). 

Para dar idea de como era su vida en ese instante nos bastará ver en un 
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texto cómo veían ellos a Córdoba. Hay una carta del célebre médico Hasday 
ibn Saprut contemporáneo y cortesano de Abdel-Ralunan III y Al-Hakan 11 
al rey de los J azares. Dice allí: Es una tierra -al-Andalus- fértil, llena de 
ríos, fuentes y pozos horadados, tierra de trigo, vino, aceite, múltiples y de­
liciosos frutos y de todo género de cosas preciosas. Tiene jardines y huertos 
donde crece todo tipo de árboles frutales y donde florecen árboles cuyas ho­
jas comen los gusanos de seda. La seda, precisamente, la tenemos nosotros 
en gran abundancia. Tenemos asimismo montes con azafrán de muchas espe­
cies. Tenemos en nuestro país minas de plata y de oro, montes de los que se 
extrae el cobre y se saca el hierro, el estaño, el plomo y el zinc, el azufre, el 
mánnol, el cristal, minas de los que en lengua árabe se llama ll'wn". Y 
decía al comienzo de la carta. "El nombre de nuestro país, en cuyo medio 
habitamos es Sefarad en la lengua santa, mientras que en la lengua de los 
árabes que residen en el país es Al·Alandalus. El nombre de la capital del 
reino es Córdoba. Su longitud es de 25.000 codos (codo, 52 cm.), y su an­
chura diez mil". 

·En esa Córdoba, nace dentro de una familia distinguida. En un ambiente 
de cultura judía que había y estaba desarrollando una escuela talmúdica y 
una escuela ftlológica. En esta época (1. Abraham, Jewish Life in the Middle 
Ages. New York, 1958, pág. 348), el niño judío comenzaba sus estudios a los 
cinco años. Los estudios primarios eran sostenidos por la comunidad o por 
personas privadas. Los secundarios por la comunidad. La enseñanza superior 
se impartía en la sinagoga. En España había una escuela en Córdoba ya en el 
siglo X, como sabernos por el testimonio de Ibn Daud en su Sefer ha-Qabba­
la. La enseñanza islámica se impartía en la mezquita. Los jóvenes judíos re­
cibirían esas enseñanzas por el conocimiento y uso que hace la comunidad 
de al-Andalus del árabe y por su interés por otras materias profanas, como 
geografía, matemáticas y medicina. Al alcanzar el rasgo de mito,-la vida real 
de Mairnónides se ha mezclado con la leyenda. Pero dentro de esas leyendas 
puede ser real el que su padre lo llevara a Lucena para que lo bendijera el ra­
bino Jain Joseph Ibn-Minguez "el rabino lo bendijo antes de exaltar el últi­
mo suspiro". Nos lo cuenta Jaim Joseph Ibn Azulay en su Léxico. 

A los trece años comienza a recibir el tremendo desastre de la guerra. La 
tranquilidad de los omeyas se ve destrozada por una· secta revolucionaria y 
fanática. Los Almohades (al .. Muwahhidum, "los unitarios") que conquistan 
Córdoba en 1148. Aplican la ley extrictamente y los judíos o tienen que con­
vertirse o marchame. Los Maimónides practican su fe ocultamente durante 
11 años y cuando esa doble vida se hace imposible emigran a Fez. Allí 
Maimónides continúa su educación en los estudios judaico., en la ftlosofía 
griega y sobre todo en la medicina. Allí se mantenía la misma disciplina al­
mohade, pero es posible que pudieran pasar más desapercibidos. En 1165, el 
maestro de Maim6nides, el rabino Judah lbn Shosham es acusado de practi­
car su fe y es ejecutado. La familia huye a Palestina. Pero allí los medios de 
vida no eran demasiado buenos. Después de unos meses se mudan a Egipto 

. 75 



y se asientan en Fostat, cerca del Cairo. Al poco tiempo de llegar allí muere 
su padre y su hennano, un mercader de piedras, en un naufragio y con él 
se pierde el dinero de la familia, del que dependía Maimónides. No puede 
volver al rabinato porque era considerado como un servicio público y no re­
cibía remuneración. Maimónides se aprovecha de sus estudios médicos y co­
mienza a practicar la medicina. Su fama se estiende y se convierte en mé­
dico del sultán Saladino y de su hijo al-Afdal. Al mismo tiempo se constituye 
en lider de la comunidad judía hasta el momento de su muerte. En esas cir­
cunstancias de trabajo y tensión realiza su obra, que es lo que le hace y cons­
tituye en valor pennanente. 

Nosotros quisiéramos, más que hablar de su obra, comprender cómo se 
produce dentro del pensamiento judío, por ser este punto desgraciadamen­
te poco conocido. 

A Maimónides hay que colocarlo como un último exponente del movi­
miento rabínico. Si no se hace así es posible que no podamos entender su 
figura. 

El movimiento rabínico surge cuando los romanos acaban con la rebe­
lión de Bar Kokba en Palestina y tennina la resistencia (135-136). Los ro­
manos comprenden que ya no existe posibilidad de resistencia por parte 
de los judíos y no aplican las leyes de Hadriano de prohibir las asambleas 
públicas y permiten la creación de centros de estudio como la academia 
de Usha en Galilea. 

En ese momento aparecen los rabinos judíos como una fuerza social. 
la fuerza de los rabinos reside en la habilidad de representar simultánea­
mente el interés de judíos y romanos, cuyas necesidades religiosas y polí­
ticas, por suerte, coinciden en este momento. Los rabinos son mirados por 
los romanos favorablemente por ser una clase políticamente sumida, que por 
su gran influencia sobre las masas judías pueden traducir la Pax Romana en 
preceptos religiosos judíos. Para los judíos, por otra parte, la ideología 
rabínica da una continuidad a su independencia de gobierno interno. El 
programa mbínico, que presenta y extiende Johanan ben Zakkai, reemplaza 
el sacrificio y la peregrinación al templo de Jerusalent por el estudio de la 
escritura y como premio a esa acción la consecución de la restauración del 
reino de David y personalmente la seguridad en una resurrección y la partici­
pación mística en un renacimiento universal. 

En este ambiente, el príncipe Judah (175-220) en la llamada edad de los 
tannaim (maestros), poseyendo poder económico, respaldo romano y legimi­
dez dinástica, puesto que descendía de David, sofló con regularizar la prácti­
ca de la comunidad judía a través de la creación de un corpus legal que re­
cogiera los puntos de vista del rabinato sobre cada aspecto de la vida coti­
diana. Así nace la- mishna (colección de leyes rabínicas) y esa compilación se 
constituye en el punto central y materia de estudio de las escuelas. El con­
junto de esos estudios o su prolongaciones el Talmud (enseftanza) comen­
tario a la mishna. 
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Anteriormente a la obra legisladora de Judah existían colecciones forma­
das en el siglo 1 y 11, sobre comentarios a la Escritura y aplicaciones a las 
situaciones difíciles. Así surgen los midrashim, plural de midrash, "investiga­
ción", "interpretación", recogidos en tersa prosa legal. 

Judah, aunque acepta las formas anteriores compila una nueva colec­
ción en la que recoge puntos de vista universalmente aceptados y otros to­
davía en disputa y así reduce las posiblidades de divergencia en la interpre­
tación de la ley y crea un principio de unidad. A pesar de la oposición de 
algunos rabinos crea una colección jurídica con una autoridad casi canónica 
que será la mishna o nuestra mishna, por excelencia. 

Como la expresión era a veces obscura o demasiado densa, pronto se le 
afiaden los Adiciones o Tosefta. En los siglos 111 y IV se le aumentan discu­
siones de cómo se han llegado a formular los preceptos. 

La promulgación de la mishna inició el período de la historia del pensa­
miento judío de los amoraim (intérpretes) que hicieron de la mishna la base 
de su interpretación. El conjunto de esas interpretaciones se recoge en for­
ma de comentarios a la mishna que es el Talmund, "enseñanza", con dos co­
lecciones fundamentales, el Talmud palestiniano o de Jerusalem y el Talmud 
pérsico y de Babilonia, según las dos comunidades judías donde se produce. 
A veces la palabra Talmud, designa conjuntamente las dos colecciones con­
juntas. 

Como base fundamental y fundamento de la mishna y del Talmud está 
la Escritura. La Escritura tiene tres partes fundamentales: el Pentateuco, los 
cinco libros de Moisés (Génesis, Exodo, Levítico, Números y Deuterono­
mio), es decir, la Torah, los Nevi'im, los Profetas y Ketubim, los escritos. Lo 
fundamental es la Torah. La palabra viene de una raíz que significa enseñan­
za, camino, dar la dirección. Es algo más que una guía. Es el camino que da 
Dios para aprender a vivir. Es una norma entregada de lo alto y por eso da 
una seguridad el poder caminar por ella, porque es un camino entregado por 
el pacto que Dios hace con su pueblo. Es la "Torah min ha-shamayim ",la 
Torah de los cielos. la palabra ley falsifica el sentido de la Torah. Desde una 
amplia perspectiva, la Torcih es el contenido total del judaísmo. La Totih son 
sus escrituras sagradas, sus tradiciones orales, sus formulaciones teológicas, 
sus recuerdos históricos, sus obligaciones éticas, sus rituales, sus observacio­
nes ceremoniales y la misma interpretación autoritativa de los textos. 

Con este ambiente o fundamento religioso hay que comprender LA 
OBRA DE Maimónides. Si se separa de éste y se quiere simplemente relacio­
narlo con la filosofía griega se pierde el sentido de su ftgura. 

Los escritos de Maimónides son variados y diversos. 
A los 16 años escribió el Milot ha-Higgayon (Tratado de terminología 

lógica) estudio de términos empleados en lógica y en metafísica. Lo escri­
bió en árabe igual que su siguiente libro, que sólo se nos conserva en una tra­
ducción hebrea, el Ma'amar ha 'ibur o Ensayo sobre el calendario. 

La primera de las obras· mayores de M. la comenzó a los 23 años y la 
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tenninó a los 33. Se trata de Kitab al Siraj. Es un comentario a la Mishná es­
crito en árabe, donde va esclareciendo palabras y frases, recurriendo a la 
arqueología, teología, ciencia. Lo más importante son las introducciones 
donde expresa la ftlosofía que dirige la Mishni. Ahí se encuentran los trece 
artículos de la fe judía que han pasado a todos los libros de oraciones judai­
cas. Este credo dice así: 

Creo absolutamente que Dios no tiene cuerpo ni se le puede atribuir ninguna 
creaturas existentes, y sólo él creó, crea y creará todas las cosas. 

Creo absolutamente que Dios es uno y que siempre lo fue lo es y lo será y que 
no existe unicidad como la suya 

Creo absolutamente que Dios no tiene cuerpo di se le puede abribuir ninguna 
forma ni imagen corporal. 

Creo absolutamente que Dios existía antes que nada existiese y que existirá 
cuando todo h:aya desaparecido. 

Creo absolutamente que sólo a Dios debemos dirigir nuestras plegarias y a na­
die más debemos orar. 

Creo absolutamente que los profetas han sido inspirados por Dios y sus palabras 
son verdad. 

Creo absolutamente que Moisés fue el mayor de los profetas y que su profe­
cía fue verdadera. 

Creo absolutamente que la ley que actualmente conocemos es la misma que fue 
· dada a Moisés en el Sinaí. 

Creo absolutamente que la ley nunca cambió ni cambiará 

Creo absolutamente que Dios conoce todos los actos y pensamientos humanos 
por más recónditos que sean. 

Creo absolutamente que Dios recompensa las buenas acciones e inflige castigo 
por las malas. 

Creo absolutamente en la llegada del Mesías y aunque tardare, a pesar de todo, lo 
esperaré cualquier día. 

Creo absolutamente que Dios resucitará a los muertos, cuando esa sea su volun· 
tad y se perpetuará su memoria por siempre jamás hasta la consumación de los 
siglos. 

Al tenninar su comentario comenzó su magna obra en la que trabajó du­
rante diez aftos, la Mishne Torah o ley revisada o segunda ley. Revisión de la 
ley. Quiso hacer un libro claro y preciso donde-se unificaran todas las largas 
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discusiones talmúdicas. Lo fue escribiendo poco a poco y al final resultaron 
14 libros. Lo importante del libro es que M., parte de un dato absoluto: "La 
base de las bases y el fundamento de la sabiduría es conocer la existencia del 
ser supremo". Partiendo de esa base unifica todos los saberes. Se juntan 
-frente a los carlitas-tradición y autoridad, por eso no cita nombres de 
maestros, el pasado de Israel y su presente, el abna y el cuerpo, lo actual y la 
esperanza mesiánica. Este libro estaba escrito para el pueblo. A continuación 
tenía que escribir su libro para los intelectuales. Ese libro es, escrito en árabe 
con el título de Dalat al-ha'irin, traducido al hebreo casi a la muerte de 
Maimónides, con el título de Moreh nebukim, que corresponde al espaftol, 
Guía de Perplejos. Se trata de la unión más exacta entre ciencia, filosofía y 
religión. La obra la comenzó en 1176 y trabajó quince afios en ella. 

No podemos hablar de sus obras menores, ni de su obra médica por in· 
capacidad de conocimientos en esta materia-y--falta de tiempo, pero bueno es 
recordar la oración que hacía cada mañana antes de comenzar su tarea médi-
ca. 

Y su plegaria era así: 
"Me estoy preparando para ejercer mi profesión; ayúdame, ¡oh Dios!, en mi 

trabajo para que tenga éxito. 

" ¡Pon en mi corazón el amor a la sabiduría y el amor a tus criaturas! 

" ¡Aparta de mí la codicia por los bienes materiales y los honores, pues estas 
cualidades se oponen a la verdad y al amor al prójimo! 

"Fortalece rni cuerpo y mi alma para poder siempre ayudar al pobre y al rico, 
al bueno y al malo, al amigo y al enemigo; para que vea en el enfenno 'sólo al 
Hombre'. 

''Da a mis enfennos el sentimiento de conftanZa en mí y en mi ciencia; que 
presten atención a mis consejos y cumplan mis órdenes. 

"Aleja del lecho de los que sufren a todo mediacastro, manosanta y curandero, 
y a los que creen en ellos. 

"Hazme fiel ejecutor de las indicaciones de sabios médicos, hombres de ciencia 
auténticos, pues el campo de la sabiduría es grande y amplio. 

"Dadme el coraje y la fortaleza del espíritu necesarios para combatir a los ne­
cios embaucadores que pretenden engañanne, para que no me aparte del camino 
de la verdad". 

Murió a los sesenta y nueve años. En la madrugada de un lunes, el 20 de 
Tévet de 4965, 1204. Antes de morir había redactado un precioso testamen­
to. 

"Oídme, hijos, que habéis sido bendecidos por Dios, Creador del cielo y la tie· 
rra ... , sed fuertes y haceos hombres; temed al Dios de vuestro padre, de Abra-
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ham, Isaac y Jacob. Servidlo con fe y con amor, pues el temor hace cuidarse del 
pecado, mientras que el amor impulsa a cumplir los mandamientos divinos." 

Y continúa especificando cada uno de los puntos: 
- Distinguid bien la aluz de la oscuridad, y apartaos de la muerte y del mal, 

elegid siempre la vida y el bien, pues la elección está en vuestras manos. 

- Observad siempre buenas costumbres, pues la naturaleza del hombre depen­
de de las costumbres y viceversa. 

- Absteneos de participar en reuniones fútiles, de la vagancia y del ocio, pues 
de allí provienen los frutos del mal. 

- Frecuentad en lo posible las reuniones de los sabios, mas con modestia y 
sumisión y ocupando los lugares menos destacados ... 

- Prestad atención y aguzad. el oído para sabe~ qué es lo que ellos elogian y 
qué es lo que desechan. 

- No os ufanéis en su presencia y no temáis preguntar lo que no os resulta cla­
ro. Sólo cuidad de hacerlo en el momento preciso y con las palabras adecuadas. 

- Rondad las casas de los sabios y estudiosos; por allí debéis pasearos ... 

- Hablad con vuestras mejores palabras, en un estilo refinado y culto, con voz 
agradable y siempre con respecto al tema que se está tratando, dando la impre­
sión que buscáis realmente la verdad y no que estáis annando camorra. 

- Emulad a los eruditos, y despreciad en vuestro interior a los necios. 

- Estudiad mientras sois jóvenes y vuestro corazón está libre, y no esperéis 
a que la mente se llene de pensamiento y se debilite la memoria, pues vendrá en­
tonces un momento en que querréis y no podréis. 

- Cuando encontréis un escrito difícil e intrincado, y una cita un tanto rara 
en la Tora, los libros de los profetas o los hagiógrafos, que os resulte indescifra­
ble y que contradiga los principios de la Torá, no os alarméis y no dejéis paso a 
la perplejidad. Haced caso omiso del intelecto y no os apartéis de vuestra fe por 
causa de ese detalle. 

- Preferid siempre la verdad y la justicia, por másAue os parezca que resulta­
réis peljudiciales defendiéndolas, y que por la vía de la impiedad y la mentira os 
beneficiaréis. Sabed que la verdad y la justicia son joyas del alma y dan fuerza 
y seguridad de uno mismo. 

- Vivid con dignidad, pureza de espíritu y honradez, y no os acerquéis a lo 
que no os pertenece, ni os guiéis por principios que no os resulten absolutamen­
te claros. 
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- Acercad a los apartados, enseñad a los incultos y proteged a los desampara· 
dos, cuidando de no humillarlos con vuesto óbolo. 

- No sacrifiquéis vuestras ahnas ni vuestros pensamientos al cuerpo ni al dine· 
ro, pues de ser así, ¿qué os queda ya? 

- Yo he visto que por culpa de las riñas y peleas se han enturbiado los puros, 
han disminuido los numerosos, familias han sido deshechas, ministros han sido 
relevados, grandes ciudades han decaido, comunidades se han· diYidido y los 
adeptos se desmembraron; los creyentes se transformaron en herejes y los en· 
cumbrados perdieron sus honores por causa de las vanas discusiones. 

- Conducíos con modestia, pues ella os pennitirá escalar elevadas posiciones. 

- Someted la materia al intelecto, es decir, el cuerpo al alma, pues de su escla· 
vitud depende vuestra libertad. 

- Comed sólo lo suficiente para vivir, y absteneos de lo superfluo. 

- En las comidas de camaradería se advierte si una personas es o no culta 
(es decir, en los ágapes colectivos es posible conocer a las personas por sus mane­
ras). 

- Sed caritativos al máximo. 

- Honrad a vuestras esposas, pues ellas son vuestra honra. 
Su cuerpo fue trasladado a Israel y lo enterraron, a esperar la resurrec­

ción mesiánica en 'Fiberiades. Un anónimo escribió en su tumba: 
Aquí yace un hombre y sin embargo no era un hombres. 
Si tú fuiste un hombre, entonces te engendraron criaturas celestes. 

Como a su muerte surgió la polémica y la envidia, otra mano anónima 
borró el epitafio anterior y escribió: 

Aquí yaces Moisés Maimuni, el hereje desterrado. 
Pero en su monumento se escribió: 

No hubo nadie de Moises a Moisés comparable a Moisés. 
Samuel Hanagid (993-1 056). 

Cantos y proberbios 

Guerra 

La guerra es en su comienzo como una hermosa muchacha, con la que to­
dos los hombres sueñan con jugar. 

Pero al final es como mujenuela repulsiva, cuyos seguidores sólo se due­
len de ella y lloran. 
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